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Desde finales de 2015, en Portugal se ha desarrollado un 
inusual drama político. Después de fracasar en la consecu-
ción de una mayoría en el parlamento, la tradicional máquina 
de centro-izquierda del país rechazó la oferta de una «gran 

coalición» con su rival conservador para implementar las demandas de 
Bruselas y Frankfurt. Alejándose de los caminos trillados de la social-
democracia europea, el Partido Socialista Portugués llegó a un acuerdo 
con las fuerzas de la izquierda radical, que se hallaban marginadas en 
todos los demás países de la ue. El primer ministro socialista, António 
Costa, gobierna con el apoyo de dos grupos situados fuera de los lími-
tes de lo que se considera una política respetable: el Partido Comunista 
Portugués, que nunca aceptó las componendas del eurocomunismo o 
sus reencarnaciones postsoviéticas, y el Bloque de Izquierda [Bloco de 
de Esquerda], cuyos orígenes se remontan al movimiento revolucionario 
de la década de 1970. Al asumir el cargo, Costa se comprometió a «pasar 
la página» de la austeridad y a revertir las medidas impuestas por la 
Troika. Los votantes europeos han oído a menudo tales promesas en las 
campañas electorales, pero el gobierno de Costa ha roto la tradición al 
mantener la retórica inicial bajo la presión de sus aliados izquierdistas, 
revirtiendo los recortes de salarios y pensiones, interrumpiendo las pri-
vatizaciones y restableciendo los convenios colectivos. Esas reformas, que 
contravenían la sabiduría tradicional, han promovido un repunte del cre-
cimiento económico. La alianza entre los socialistas y la izquierda radical 
portuguesa, menospreciada por los críticos hostiles como una geringonça 
enfermiza, ha desmentido las predicciones de que se derrumbaría en 
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cuestión de meses. Los índices de aprobación de Costa se han dispa-
rado, junto con los de su partido, en marcado contraste con el fiasco de 
Hollande, la burbuja de Renzi y la capitulación de Tsipras. ¿Qué condi-
ciones, a largo y corto plazo, han hecho posible esta excepción y cuánto 
tiempo puede durar?

Durante un breve periodo a mediados de la década de 1970, Portugal 
fue un foco de atención internacional en Occidente por el temor a que 
pudiera convertirse en un país comunista. Una vez pasado el peligro, el 
desarrollo del país atrajo mucho menos interés que el del resto del sur 
de Europa, y lo que se ha sabido de él en el extranjero ha sido mucho 
más limitado. Quizá la mejor manera de esbozar sus coordenadas fun-
dacionales sea mediante una comparación con España. Ambos países 
estuvieron gobernados durante muchas décadas por dictaduras de cuño 
clerical-fascista –el régimen de Franco duró casi cuarenta años y el de 
Salazar casi cincuenta–, que llegaron a su fin casi al mismo tiempo, en 
1974-1975. Pero los orígenes y trayectorias de los dos regímenes eran 
muy diferentes. Franco triunfó militarmente en una sangrienta guerra 
civil, ganada con la ayuda de Mussolini y Hitler y sellada con el extermi-
nio sistemático de los que se le habían resistido. Salazar era un civil a la 
cabeza de un Estado policial, que se había instalado sin apenas disparar 
un tiro; aunque su régimen aplastó a sus oponentes con férrea deter-
minación, nunca tuvo que llevar a cabo masacres del tipo de las que 
consagraron la autoridad de Franco. La represión violenta de la pide (la 
policía secreta de Salazar) era más selectiva, aunque en última instancia 
no menos formidable.

Al cabo de casi medio siglo, el final de las dos dictaduras invirtió el patrón 
inicial. A partir de la década de 1960, el régimen español acometió una 
modernización de la economía y de la sociedad, concebida para perpetuar 
la victoria de la Guerra Civil más allá de la vida del Generalísimo, con la 
creación de nuevas clases medias vinculadas al capitalismo de consumo. 
Cuando Franco murió, sus herederos no tuvieron problemas para asegu-
rar el suave aterrizaje del régimen. Se restauró la monarquía borbónica 
con toda tranquilidad y se impuso una Constitución que garantizaba la 
manipulación y neutralización de la democracia española desde el primer 
momento, con un sistema electoral apañado para limitar la representa-
ción en las Cortes a los partidos que no fueran del del régimen, un Senado 
con mayoría conservadora basada en las zonas rurales, y un Tribunal 
Constitucional en el que se agrupaban los restos del franquismo y sus 
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epígonos. El Partido Comunista, que había sido la fuerza principal de la 
resistencia clandestina a la dictadura, se unió al nuevo monarquismo bajo 
el mandato de su líder Santiago Carrillo, escenificando un harakiri con el 
que sellaba el olvido de la República española y permitía que los socialistas 
dirigidos por Felipe González se convirtieran en los tranquilizadores here-
deros de lo que Franco había legado al país.

En Portugal, en cambio, los asesinatos en masa sobre los que se había 
asentado Franco se exportaron al exterior, en catorce años de guerra 
brutal para preservar su imperio africano, provocando finalmente una 
rebelión contra el régimen desde dentro de su propio ejército. Las colo-
nias españolas en África habían servido a Franco como trampolín al 
poder, transportando la Luftwaffe a sus mercenarios marroquíes para 
atravesar el estrecho de Gibraltar y llegar a los campos de batalla en 
Andalucía. Las colonias portuguesas, en cambio, se convirtieron en el 
punto de partida de la caída del sistema de Salazar: los oficiales jóvenes 
que habían percibido la futilidad y la barbarie de su misión se convir-
tieron en rebeldes decididos a poner fin al régimen que la ordenaba. 
En Lisboa no hubo transición suave y serena; la dictadura no organizó 
su propia metamorfosis, sino que fue derrocada entre el júbilo popu-
lar. La democracia portuguesa llegó como una Revolución, no como una 
Restauración, con el levantamiento de abril de 1974. En un año y medio 
de intenso fermento social y político, se ocuparon tierras y fábricas y se 
nacionalizaron bancos. El Partido Comunista y una plétora de pequeños 
grupos izquierdistas se mostraron activos tanto en la sociedad como en 
el ejército. Para Washington y Bonn, parecía que estaba cobrando forma 
una revolución socialista; para que Occidente no perdiera a Portugal, la 
otan tendría que movilizarse. Con financiación y asesoramiento de la 
socialdemocracia alemana, un Partido Socialista comprometido con la 
normalidad atlántica superó a los comunistas en el frente electoral; los 
oficiales atlantistas expulsaron a los radicales del ejército en noviembre 
de 1975 y se evitó el peligro.

El capitalismo se salvó en Portugal, pero el legado de la revolución no 
pudo ser completamente borrado. Cuando la vida política se estabilizó, 
los aspectos más radicales de la nueva Constitución portuguesa fueron 
desechados –un artículo hablaba de la «transición hacia el socialismo» 
como un objetivo primordial; otro declaraba que «todas las nacionaliza-
ciones efectuadas desde el 25 de abril de 1974 son conquistas irreversibles 
de las clases trabajadoras»– y el Consejo de la Revolución encargado de 
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su salvaguardia fue abolido. Pero la dinastía de Braganza no fue restau-
rada: Portugal siguió siendo una república como lo era desde 1910. El 
gobierno parlamentario dirigido por un primer ministro se basaba en un 
sistema de votación significativamente menos distorsionado que el espa-
ñol, junto a una presidencia electa con poderes limitados1. El Tribunal 
Constitucional, en lugar de actuar como baluarte de la reacción como 
en España, ha defendido en más de una ocasión los derechos sociales 
contra los intentos neoliberales de desmantelarlos. No hay equivalente 
a la Guardia Civil española (o a los escuadrones de la muerte del gal). 
El equilibrio posrevolucionario ha producido una configuración institu-
cional que es mucho menos restrictiva –y mucho menos anclada en los 
planes de la dictadura y sus defensores– que la de Madrid.

Por otra parte, el orden recién democratizado heredó una sociedad con 
la mayor tasa de natalidad y la menor expectativa de vida en Europa 
Occidental. A principios de la década de 1960, el pib per cápita era 
prácticamente idéntico en España y Portugal (274 y 270 dólares respec-
tivamente); en 1970, la cifra española ascendía a 1.020 dólares, mientras 
que la portuguesa era de sólo 660 dólares. En la agricultura portuguesa 
todavía dominaban las parcelas pequeñas y de escaso rendimiento, con-
centradas principalmente en el norte. Al final de la década de 1970, el 
96 por 100 de las explotaciones tenían menos de veinte hectáreas; en 
cambio, cuatro grandes terratenientes del sur poseían en total 95.000 
hectáreas. Durante los últimos años de la dictadura se produjo cierto 
desarrollo económico: la participación de la industria en el pib pasó del 
27 por 100 en 1953 al 36 por 100 en 1969, a medida que nuevas fábricas 
y astilleros crecían en las afueras de Lisboa, y el empleo en el sector pri-
mario cayó del 48 por 100 en 1950 al 32 por 100 dos décadas después2.

Pero todavía había una amplia distancia entre Portugal y sus vecinos en 
cuanto a su nivel de vida. En los último años del régimen de Salazar, 
Portugal tenía menos médicos per cápita que cualquier otro país de 
Europa Occidental, así como el menor número de estudiantes desde la 

1 Al igual que en España, en Portugal se aplica el sistema D’Hondt, que da ventaja a 
los principales partidos, pero sus circunscripciones electorales son mayores, lo que 
reduce el umbral mínimo para la representación en el Parlamento. 
2 Richard Robinson, Contemporary Portugal: A History, Londres, 1979, pp. 140-144, 
147, 136; Werner Baer y António Leite, «The Peripheral Economy, Its Performance 
in Isolation and with Integration: The Case of Portugal», Luso-Brazilian Review, vol. 
29, núm. 2, invierno de 1992, p. 23.
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escuela primaria hasta la universidad3. El ingreso mensual mínimo en 
Francia era superior al del 90 por 100 de los trabajadores portugueses; 
los salarios eran dos tercios del nivel de España o Grecia, mientras que 
la tasa de mortalidad infantil era casi el doble. Una cuarta parte de la 
población era analfabeta, incluyendo casi el 40 por 100 de las mujeres4. 
Entre 1960 y 1973 un millón y medio de personas abandonaron el país 
en busca de empleo en otros lugares y hubo una disminución neta de la 
población, pese a la elevada tasa de natalidad. A principios de la década 
de 1970 más de la mitad de los inmigrantes en Francia provenían de 
Portugal y las remesas del extranjero cubrían casi un tercio del coste de 
las importaciones portuguesas5.

Con la caída de la dictadura, además, el Estado posrevolucionario tuvo 
que lidiar con el duro desafío de integrar a 700.000 nacionales portu-
gueses –casi una décima parte de la población existente en el país–, que 
huyeron en masa de las colonias africanas a medida que se acercaba la 
independencia: los llamados retornados. Muchos culpaban a la revolu-
ción y a los partidos de izquierda por su situación y suministraron un 
caladero de votos a la derecha portuguesa una vez que se ajustó el regis-
tro electoral para tenerlos en cuenta, sin convertirse no obstante en un 
factor antisistémico como los colonos pieds-noirs regresados de Argelia 
que se agruparon tras Le Pen en el sur de Francia. Más tarde llegaron 
nuevas comunidades de inmigrantes procedentes de los antiguos terri-
torios africanos –en particular Cabo Verde, Angola y Guinea-Bissau– y 
de Brasil. Después de 2000, una nueva afluencia desde Europa del Este 
contribuyó a convertir a Portugal por un tiempo en uno de los países 
europeos con la mayor proporción de inmigrantes en su población, en 
una inversión espectacular de su tradición histórica6.

3 António Barreto, «Social Change in Portugal: 1960-2000», en Antonio Costa 
Pinto (ed.), Contemporary Portugal: Politics, Society and Culture, Nueva York, 2003, 
p. 181.
4 Kenneth Maxwell, The Making of Portuguese Democracy, Cambridge, 1995, p. 23; R. 
Robinson, Contemporary Portugal: A History, cit., pp. 156-158.
5 A. Barreto, «Social Change in Portugal: 1960-2000», cit., p. 164; Maria Ioannis 
Baganha, «Portuguese Emigration after World War II», en A. Costa Pinto (ed.), 
Contemporary Portugal: Politics, Society and Culture, cit., pp. 140-141.
6 Sebastián Royo, «The Portuguese Migratory Experience: A New Migratory Cycle?», 
en Sebastián Royo (ed.), Portugal in the 21st Century: Politics, Society and Economics, 
Lanham (ma), 2012, pp. 157-161.



12 nlr 106

Dos izquierdas

En los años inmediatamente posteriores a la revolución, el paisaje político 
todavía tenía que consolidarse en la forma que asumiría para el resto del 
siglo. Se podía haber contenido la amenaza inmediata para el orden social, 
pero la izquierda marxista era todavía una fuerza con la que había que 
contar. En el momento en que cayó la dictadura, el Partido Comunista 
de Portugal (pcp) era la organización política más fuerte del país. 
Inicialmente adoptó un enfoque cauteloso, aceptando puestos ministeria-
les en el gobierno provisional y oponiéndose a las huelgas. Cuando una 
ola de agitación social alcanzó su apogeo en el verano de 1975, el Partido 
endureció su línea bajo la presión de la competencia de grupos marxistas 
más pequeños y por un momento consideró la posibilidad de hacer una 
revolución con la ayuda de oficiales radicales. La elección de la asamblea 
constituyente en abril de 1975 golpeó duramente ese sueño, ya que el pcp 
y sus aliados obtuvieron menos del 17 por 100 de los votos; la derrota de 
los radicales izquierdistas en el ejército le puso el punto final. Pero a dife-
rencia de su homólogo español, el partido no era una promesa fallida; sin 
perspectivas inmediatas de alcanzar el poder, emprendió la consolidación 
a largo plazo de la base que aún poseía en la sociedad portuguesa.

El pcp había encabezado la resistencia contra la dictadura durante los lar-
gos años de represión. No tenía en su expediente las páginas oscuras de 
la guerra civil que comprometían al pce (y en particular a su turbio líder 
Santiago Carrillo), ni se había dividido en facciones rencorosas como el 
kke en Grecia. En la inflexible figura de Álvaro Cunhal, el pcp contaba 
con el líder mas capaz de los partidos comunistas de Europa Occidental 
de la época. Intelectual consumado –con una traducción en prisión de El 
rey Lear, un importante estudio de la agricultura portuguesa y un lote de 
novelas publicadas bajo seudónimo–, Cunhal había pasado once años en 
prisión bajo Salazar, antes de una espectacular huida de la fortaleza costera 
de Peniche, seguida por el exilio en Praga y Moscú hasta que la revolución 
le permitió volver a casa. El líder del pcp era inquebrantablemente leal a la 
dirección soviética y a los dogmas de su juventud; pero era tal el respeto que 
todavía inspiraba, que a su muerte en 2005 con 91 años se decretó una jor-
nada nacional de duelo: medio millón de personas salieron a las calles para 
despedirlo, en lo que su biógrafo José Pacheco Pereira ha descrito como 
«la última gran manifestación del comunismo europeo»7. Con Cunhal, 

7 Pereira ha publicado tres volúmenes de una monumental biografía de Cunhal, basada 
en sus extensos archivos personales y actualmente está trabajando en el cuarto.
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el pcp conservó sus principales áreas de apoyo en el cinturón industrial 
que rodea Lisboa y en los distritos rurales del sur del Alentejo, donde los 
municipios comunistas alcanzaron una sólida reputación. El liderazgo 
del partido en la mayor federación sindical del país, la cgtp-Intersindical, 
reforzó su presencia social.

Electoralmente, el apogeo del pcp se produjo en 1979, cuando recibió 
casi una quinta parte de los votos emitidos. Posteriormente su cuota de 
votos fue cayendo gradualmente, en una disminución acelerada por el 
colapso del bloque soviético, tras el cual el apoyo al pcp cayó por primera 
vez por debajo del 10 por 100. Pero Cunhal y sus aliados se aferraron a 
su línea, reafirmando la oposición del partido al capitalismo, la otan 
y la integración europea. En términos puramente electorales, el pcp 
resistió la tormenta de la década de 1990 mejor que la mayoría de sus 
partidos hermanos, promediando el 8 por 100 de los votos en las elec-
ciones parlamentarias desde 19918. Actualmente el partido está dirigido 
por Jerónimo de Sousa, quien se incorporó a él siendo un obrero de la 
periferia industrial de Lisboa; ahora en la setentena, su estilo de debate 
coloquial, en el marco de una cultura política dominada por graduados 
de elite, llega más allá de las filas de los leales incondicionales del pcp. 
El papel del comunismo en la vida del país no guarda proporción con su 
base electoral, ya que se extiende a través de la cultura portuguesa. José 
Saramago, el mayor novelista del país, premio Nobel en 1998, se unió al 
pcp cuando todavía no era muy conocido, cinco años antes de la revolu-
ción, y siguió siendo un miembro leal, aunque ocasionalmente crítico, 
hasta su muerte en 2010. El líder socialista António Costa es hijo de un 
poeta comunista y las dos figuras principales del Bloque de Izquierda, 
Catarina Martins y Marisa Matias, han reconocido el papel desempe-
ñado por los maestros comunistas en su formación política. 

En la década de 1980, con el pcp marginado como contendiente por el 
poder, la escena política se había reducido al patrón europeo común de 
centro-izquierda y centro-derecha, alternándose en lo que era de hecho 

8 El comunista fue el único partido importante en oponerse a la pertenencia a la 
cee durante la década de 1980, y continuó infructuosamente su campaña contra la 
adopción por Portugal del euro: Richard Dunphy, Contesting Capitalism? Left Parties 
and European Integration, Manchester, 2004, pp. 113-121. Desde finales de la década 
de 1980, el pcp ha participado en las las campañas electorales bajo la bandera de 
la Coalición Unitaria Democrática (cdu), en coalición con el Partido Verde por-
tugués, a menudo presentado como un puro satélite del pcp y que nunca se ha 
presentado independientemente a las elecciones.
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un sistema bipartidista. El Partido Socialista Portugués (ps), fundado 
apenas un año antes de la caída de la dictadura, fue el primero de los 
bloques en esta competición y se convirtió en el principal obstáculo para 
el avance comunista durante el periodo revolucionario. Su líder Mário 
Soares había sido comunista en su juventud –y discípulo de Cunhal en 
algún momento– antes de abandonar el partido con ocasión de la rup-
tura de Tito con Moscú. Abogado experto y orador fluido, también él 
había pasado años en la cárcel y en el exilio por su oposición a Salazar. 
Después de regresar a Portugal se convirtió rápidamente en el político 
más influyente de su generación, participando en el gobierno provisio-
nal de 1974-1975 como ministro de Asuntos Exteriores y supervisando 
la descolonización del África portuguesa. Soares llevó a los socialistas a la 
victoria en las elecciones a la Asamblea Constituyente, con el 38 por 100 
de los votos y la mayor extensión regional entre todos los partidos. En los 
meses que siguieron el ps se convirtió en punto de confluencia para los 
anticomunistas de todo tipo y Soares en la figura en la que depositó su 
confianza la embajada de Estados Unidos. Después de que los socialistas 
encabezaran de nuevo los resultados en las elecciones legislativas de 1976, 
Soares se convirtió en primer ministro del país. Repudiando las tenden-
cias tercermundistas del ala radical del ejército y afirmando la lealtad de 
Portugal a la otan, el ps ofreció Europa como sustituto del imperio a una 
nación que acababa de sufrir una drástica degradación geopolítica.

Pero los aliados occidentales del país presionaron a Soares para que acep-
tara un programa de austeridad del fmi que revirtió la redistribución 
revolucionaria y golpeó duramente el nivel de vida popular, imponiendo 
profundos recortes salariales y de gasto público para reducir la participa-
ción de la mano de obra en la renta nacional, del 62,5 por 100 en 1976 al 
45 por 100 en 197999. Esto tuvo efectos predecibles sobre la posición del 
ps, cuyo primer gobierno duró sólo dos años; cuando se celebraron elec-
ciones en 1979, el voto socialista cayó al 27 por 100. La gravedad de este 
golpe bastó para que Soares nunca pudiera igualar la hegemonía política 
lograda por Felipe González en España, aparte de la amarga división de 
la izquierda portuguesa: entre 1976 y 1983, el voto promedio para el ps 
y el pcp seguía siendo un 5 por 100 más alto que el de sus oponentes de 
la derecha, pero nunca se planteó la posibilidad de que ambos partidos 
formaran un gobierno juntos. Soares regresó brevemente como primer 

9 La media durante la década de 1980 fue ligeramente inferior al 50 por 100: W. 
Baer y A. Leite, «The Peripheral Economy, Its Performance in Isolation and with 
Integration: The Case of Portugal»», cit., p. 22.
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ministro en una gran coalición con la derecha a mediados de la década 
de 1980, momento en el que ya estaba preparando su candidatura para 
la presidencia del país. Cuando alcanzó ese objetivo en 1986, dejó al ps 
en el punto más bajo de su trayectoria, con poco más de una quinta parte 
de los votos en las sucesivas elecciones. Pero durante una década como 
jefe del Estado portugués, fue una molestia irritante para los gobiernos 
conservadores de la época, ampliando su papel con repetidas giras por 
todo el país. En su apoyo al pueblo de Timor Oriental contra la ocupa-
ción indonesia, Soares también volvió al aspecto más progresista de su 
carrera en la década de 1970.

Vientos atlánticos en contra

El poder, sin embargo, había caído ahora en manos de la derecha, 
encubierta como Partido Socialdemócrata (psd), nombre que había 
heredado del periodo revolucionario, cuando la discreción había sido 
esencial para los que promovían una agenda conservadora; sus princi-
pales baluartes se hallaban en el norte clerical y las islas del Atlántico. 
Cuando el clima político se hizo más favorable para él a finales de 
la década de 1970, el psd giró a la derecha bajo el áspero liderazgo 
de Francisco Sá Carneiro, que quería demoler todas las conquistas 
revolucionarias. Esto lo hizo confluir con una fuerza de derechas más 
pequeña, el Centro Democrático y Social (cds), el único partido que 
votó contra la Constitución de 1976 y al que se habían acogido algu-
nas luminarias recicladas del antiguo régimen (especialmente Adriano 
Moreira, ministro de Colonias bajo Salazar, a la cabeza del partido 
en la década de 1980)10. La derecha portuguesa formó una «Alianza 
Democrática» bajo el liderazgo de Sá Carneiro y obtuvo la mayoría en 
el Parlamento a finales de 1979, prometiendo revertir las nacionaliza-
ciones de 1974-1975. Pero cuando Sá Carneiro murió en un accidente 
de aviación un año más tarde, su sucesor Francisco Pinto Balsemão, 
una figura apática sin mucho apoyo en el partido, dejó de lado la idea 
de la privatización a gran escala, concentrándose en limitar el poder 
residual del ejército como guardián de la revolución, tarea en la que 
podía contar con el respaldo de los socialistas.

10 Aunque aquí también se podía observar otro contraste ibérico: hubo mucha 
menos continuidad personal en la derecha portuguesa que en España, donde el 
franquista Manuel Fraga lideró la oposición conservadora durante gran parte de la 
década de 1980, creando el Partido Popular que hoy gobierna el país.
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Cuando Balsemão condujo al psd a la derrota en las urnas en 1983, 
fue reemplazado por un político de un temple muy diferente. Aníbal 
Cavaco Silva, quince años más joven que Soares, formado en Lisboa y 
en la Universidad de York, era un economista originaro del Algarve un 
tanto rudo y defensor a ultranza del libre mercado. Después de formar 
un gobierno minoritario en 1985, logró un gran triunfo electoral en 1987 
obteniendo algo más del 50 por 100 de los votos, en uno de las mejores 
resultados de cualquier partido de Europa Occidental desde 1945, repetido 
cuatro años después. Reagan estaba entonces en su segundo mandato y 
Thatcher acababa de ganar su tercera mayoría en Gran Bretaña; era la 
marea alta del neoliberalismo atlántico y Cavaco Silva la coronó con 
entusiasmo agresivo. Tras él estaban las expectativas ansiosas de las éli-
tes económicas del país. Bajo la dictadura, cuarenta grandes familias 
habían dominado la economía portuguesa, disfrutando de posiciones de 
monopolio ofrecidas por el Estado, con intereses que abarcaban desde la 
agricultura hasta la industria, las finanzas y el comercio al por menor11. 
Los acontecimientos de 1974-1975 dejaron a esa clase en una posición 
mucho más débil. El gobierno provisional expropió a los conglomerados 
gigantes como la Companhia União Fabril y el grupo bancario Espírito 
Santo, que pasaron a ser de propiedad pública, lo que otorgó al Estado un 
papel dominante en la vida económica, en tanto, pasó a controlar la cuarta 
parte del valor añadido y la mitad de la inversión total del país12. La elite 
económica del país mantuvo un perfil bajo durante la fase más radical de 
la revolución o huyó del país; los propietarios de grandes empresas, aun 
estando en mejor posición para resistir, abandonaron Portugal en masa.

A finales de la década de 1980, sin embargo, muchas de esas mismas 
dinastías –Champalimaud, Amorim, Espírito Santo– estaban de vuelta, 
enjugando las pérdidas y restricciones del orden posrevolucionario. 
Portugal se unió a la Comunidad Económica Europea en 1986, el 
mismo año en que se promulgó la Ley del Mercado Único, creando un 
clima más favorable para revertir las nacionalizaciones revolucionarias. 
En 1989 Cavaco Silva eliminó, con la complicidad socialista, las cláusu-
las de la Constitución que protegían esos bienes públicos, abriendo las 
puertas para su privatización. Entre 1990 y 1996, la cuota de mercado 

11 Eric Baklanoff, «The Political Economy of Portugal’s Later Estado Novo: A 
Critique of the Stagnation Thesis», Luso-Brazilian Review, vol. 29, núm. 1, verano 
de 1992, pp. 4-5. 
12 W. Baer y A. Leite, «The Peripheral Economy, Its Performance in Isolation and 
with Integration: The Case of Portugal», cit., p. 4.
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de los bancos públicos cayó del 74 al 24 por 100, y un tramo creciente de 
otras empresas se vendió a precios de saldo, aparentemente para reducir 
la deuda pública13. A principios de la década de 1990, una vez desapare-
cida Thatcher del gobierno británico, el jefe del psd encabezó el gobierno 
neoliberal más duro de Europa. Las subvenciones de Bruselas ayudaron 
a mantener el apoyo al gobierno de Cavaco Silva mientras se dedicaba 
a remodelar la economía portuguesa, pero después de su segunda victo-
ria aumentaron las protestas contra los recortes del gasto social. António 
Guterres, recientemente nombrado secretario general de la onu, había 
asumido el liderazgo del ps en 1992. Tres años más tarde, los socialistas 
regresaron al poder con su mayor porcentaje de votos desde la revolución.

Lejos de detener, y mucho menos de revertir, las privatizaciones de 
Cavaco Silva, Guterres prosiguió el desmantelamiento de la propiedad 
pública y convirtió a Portugal en el campeón de las privatizaciones en la 
ue, ascendiendo las ventas a cerca de un cuarto del pib portugués entre 
1993 y 200314. La liberalización del comercio con el resto de Europa llevó 
al país a especializarse en industrias intensivas en mano de obra que 
eran menos productivas que otros sectores, pero los principales políti-
cos portugueses no estaban dispuestos a cuestionar los beneficios de 
la pertenencia a la ue y presionaron enérgicamente para cumplir los 
criterios para la entrada en la moneda única. Los fondos estructurales 
fomentaron una visión positiva de la integración europea más allá de la 
elite política: entre 1994 y 1999 dicha ayuda representaba el 3,3 por 100 
del pib portugués, dejando una huella tangible en el paisaje en forma 
de puentes, autopistas y otras infraestructuras. En 1986 Portugal sólo 

13 João Rodrigues, Ana Santos y Nuno Teles, «Semi-peripheral Financialization: 
The Case of Portugal», Review of International Political Economy, vol. 23, núm. 3, 
2016, p. 9.
14 Esto significaba el doble de la tasa de privatización registrada en el Reino Unido 
durante el mismo periodo: João Rodrigues y José Reis, «The Asymmetries of European 
Integration and the Crisis of Capitalism in Portugal», Competition and Change, vol. 16, 
núm. 3, julio de 2012, p. 196. En la privatización de las empresas eléctricas, Guterres 
copió la demagogia «Tell Sid» de Thatcher para popularizar la venta de British Gas, 
consiguiendo que 800.000 ciudadanos compraran acciones con créditos baratos, la 
mayoría de las cuales acabaron naturalmente en manos de grandes empresas. Las ope-
raciones posteriores dejaron de recurrir a esos subterfugios, vendiéndose la mayor parte 
de los activos al capital extranjero. En total, más de mil empresas fueron vendidas a 
básicamente cuarenta y cuatro grupos importantes, lo que condujo a una concentración 
de capital mayor que bajo la dictadura. Los ingresos procedentes de estas privatizacio-
nes –aproximadamente 46 millardos de euros– no lograron reducir la deuda pública, 
que entre 1989 y 2013 aumentó en un 400 por 100: Francisco Louçã, João Teixeira 
Lopes y Jorge Costa, Os Burgueses, Lisboa 2014, pp. 508-509.



18 nlr 106

alcanzaba el 54 por 100 del pib per cápita del resto de los miembros; en 
2001, esa cifra había aumentado al 75 por 100. El país tenía ahora una 
de las tasas de natalidad más bajas de Europa y los niveles de mortali-
dad infantil habían bajado de 80 por 1000 en 1960 a 7 por 1000 cuatro 
décadas después. Sin embargo, los salarios seguían muy por debajo de la 
media regional: en 1998, los trabajadores portugueses ganaban menos 
de dos tercios de la media de la ue y el 71 por 100 del nivel español15.

Durante el último año de gobierno de Guterres, la oleada de privatiza-
ciones continuó, el crecimiento vaciló y el psd superó a los socialistas 
por un estrecho margen en las elecciones de 2002. Su líder era ahora el 
untuoso maoísta de antaño (y carrerista de siempre) José Manuel Barroso, 
quien formó un gobierno de coalición con el cds. Ese partido de dere-
cha, más pequeño, se había esforzado durante las dos décadas anteriores 
por encontrar su papel como una formación cristianodemócrata, que no 
podía confiar en que la Iglesia se movilizara en su favor. A principios de 
la década de 1990 añadió «Partido Popular» a su nombre; después de 
coquetear con el euroescepticismo por un tiempo, el partido rebautizado 
fue expulsado del grupo de centro-derecha en Estrasburgo, pero logró 
mantener su nicho electoral bajo la dirección de Paulo Portas, un mediá-
tico comentarista conservador que había alcanzado cierta fama nacional 
cuando era un adolescente y ahora le dio a Barroso el apoyo que necesitaba 
para convertirse en primer ministro. Desde entonces, cada gobierno del 
psd ha dependido de los votos del cds-pp para mantenerse en el poder. 
La única acción notable de Barroso como gobernante fue suministrar un 
podio en las Azores para que Bush y Blair anunciaran su fecha límite para 
la invasión de Iraq, flanqueados por él mismo y Aznar. Un año después 
fue recompensado con la presidencia de la Comisión Europea, desde 
la que se elevó aún más para convertirse en presidente no ejecutivo de 
Goldman Sachs Internacional, cuya sede se encuentra en Londres.

Tras la dimisión de Barroso y la disolución de la Asamblea pocos meses 
después, el ps obtuvo una gran victoria en las elecciones de 2005 bajo 
la dirección de José Sócrates, un político muy parecido, cuya presiden-
cia del gobierno estuvo marcada por los escándalos, desde el referido a 

15 Sebastián Royo, «Portugal and Spain in the eu: The Paradox of Economic 
Divergence, 2000-2007», en S. Royo (ed.), Portugal in the 21st Century, cit., pp. 179-
180; António Goucha Soares, «Portugal: An Incomplete Europeanization», ibid., p. 
123; S. Royo, «The Portuguese Migratory Experience: A New Migratory Cycle?», ibid., 
p. 152; A. Barreto, «Social Change in Portugal: 1960-2000», cit., p. 163.
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su título universitario de licenciado en ingeniería civil, hasta diversos 
casos de corrupción; en la actualidad se halla en libertad vigilada, proce-
sado por diversos cargos de fraude fiscal, blanqueo de capitales y tráfico 
de influencias. Durante su mandato hasta 2011, Portugal siguió cayendo 
en una depresión prolongada que había comenzado con el nuevo siglo. 
La convergencia con los demás países de la ue se había revertido: desde 
su máximo del 75 por 100 en 2001, el pib portugués cayó al 66 por 100 
del promedio de una ue mucho mayor en 200816. A diferencia de otros 
miembros «periféricos» de la eurozona, Portugal no experimentó un 
periodo de crecimiento acelerado durante los años previos al colapso mun-
dial. En palabras de Ricardo Reis, el crecimiento económico desde el inicio 
del nuevo milenio ha sido «el peor que cabía imaginar para una economía 
desarrollada»: la economía portuguesa empeoró después de 2000 más 
que la estadounidense durante la Gran Depresión o la de Japón durante 
su «década pérdida». El crecimiento anual del pib de 2000 a 2007 prome-
dió apenas un 0,6 por 100, menos de la mitad de la cifra de la eurozona 
considerada en su conjunto17. En 2006 el salario medio de los trabajado-
res portugueses era el 60 por 100 del de sus homólogos españoles, el 45 
por 100 del nivel italiano y menos del 40 por 100 del alemán; cinco años 
después esas proporciones eran casi idénticas, pero Portugal estaba en 
peligro de ser superado también por la República Checa (cuadro 1).

Cuadro 1: Tasas salariales medias en Europa (€)

2006 2011

Portugal 9.167 10.120

España 15.347 16.643

Grecia 14.660 15.589

Irlanda 24.974 26.023

Italia 20.075 21.503

Francia 19.797 22.790

Alemania 23.438 24.850

Reino Unido 27.179 25.150

Polonia 5.086 6.790

Chequia 6.716 9.314

Fuente: Christian Dreger et al., Wage and Income Inequality in the eu, Bruselas, 2014.

16 A. Goucha Soares, «Portugal: An Incomplete Europeanization», cit., p. 123.
17 Ricardo Reis, «The Portuguese Slump and Crash and the Euro-crisis», Brookings 
Papers on Economic Activity, primavera de 2013, pp. 144, 149.
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Estancamiento y crisis

¿Qué hay detrás de ese aletargamiento? Cuando Portugal entró en la 
Unión Monetaria Europea, el escudo estaba notablemente sobrevalo-
rado, lo que dañaba la competitividad de sus industrias exportadoras. 
Con el país aprisionado en la moneda única, los gobiernos portugueses 
ya no podían devaluar para restablecer esa ventaja, ahora amenazada 
por la adhesión de China a la omc y la expansión hacia el este de la ue. 
Lisboa también tuvo que reducir drásticamente la inversión pública des-
pués de haber infringido el Pacto de Estabilidad y Crecimiento en 2001 
(la indulgencia concedida a Francia y Alemania era naturalmente negada 
a los miembros más débiles de la ue). Al mismo tiempo, la entrada de 
Portugal en la eurozona permitió una afluencia de capital a una escala 
sin precedentes. Los bancos españoles, franceses y alemanes se apodera-
ron de la parte del león del nuevo mercado crediticio de un país que antes 
estaba muy aislado de las finanzas internacionales. La inversión produc-
tiva se benefició poco de ello: la proporción de los préstamos bancarios 
destinados al sector industrial cayó a la mitad, mientras que el crédito 
a la actividad inmobiliaria y a la construcción aumentó del 10 por 100 
del total en 1992 a casi el 40 por 100 en 200818, aunque no hubo una 
burbuja inmobiliaria portuguesa comparable a las de Irlanda o España, 
entre otras razones porque se había producido un fuerte aumento de 
la construcción de viviendas durante el auge de finales de la década de 
1990, que había saturado el mercado, y los programas gubernamentales 
para subsidiar la propiedad de viviendas habían disminuido después de 
2000. El empleo en la construcción disminuyó ligeramente entre 2000 
y 2006, y también cayó la participación del sector inmobiliario en el 
valor añadido. El flujo del crédito se distribuyó más ampliamente a los 
sectores cuya producción no se destinaba a la exportación, lo cual redujo 
la productividad del conjunto de la economía19.

Pero si bien Portugal nunca experimentó las breves y embriagadoras 
cimas de la euforia financiera vivida en sus vecinos de la ue, sí com-
partió plenamente el desplome después de 2008 (cuadro 2). Aunque la 

18 Ana Santos, Nuno Serra y Nuno Teles, «Finance and Housing Provision in 
Portugal», fessud Working Paper Series, núm. 79, p. 22; R. Reis, «The Portuguese 
Slump and Crash and the Euro-crisis», cit., pp. 150-151; J. Rodrigues, A. Santos y N. 
Teles, «Semi-peripheral Financialization: The Case of Portugal», cit., p. 14.
19 A. Santos, N. Serra y N. Teles, «Finance and Housing Provision in Portugal», cit., 
pp. 22, 25-29; R. Reis, «The Portuguese Slump and Crash and the Euro-crisis», cit., 
pp. 155-157.
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economía portuguesa no se derrumbó tan dramáticamente como la de 
Grecia, la trayectoria de los dos países fue prácticamente idéntica a lo 
largo de la primera docena de años del milenio, con un crecimiento del 
pib de sólo el 1,4 por 100 entre 2000 y 201220. En 2013, el desempleo 
se había disparado hasta casi el 18 por 100, y la emigración masiva era 
una vez más una característica definitoria de la vida portuguesa. Con 
la economía española paralizada, Gran Bretaña, Alemania y Suiza se 
convirtieron en los principales destinos europeos, mientras que países 
lusófonos como Angola y Brasil ofrecían otra salida, al menos durante el 
auge mundial de las materias primas. En total, medio millón de portu-
gueses abandonaron el país entre 2008 y 2013, de una población activa 
de unos cinco millones21.

Para entonces Portugal había caído en las garras de la Troika. Con la erup-
ción de la crisis griega a finales de 2009, el destino de la moneda única 
parecía en riesgo; los tipos de interés de los bonos del gobierno casi se 
duplicaron en el plazo de un año, y Lisboa se vio obligada a pedir un rescate 
en abril de 2011. El Consenso de Berlín señaló dos principales culpables 
del malestar económico en el sur de Europa: el derroche del gasto público 
y el aumento de los costes laborales unitarios. Ninguno de los dos tenía 
mucha relevancia para Portugal. Como observa Ricardo Reis, en los años 
previos al crac había pocas pruebas de despilfarro: «Todo el aumento del 
gasto público se explica por aumentos en el pago de las pensiones de vejez 
y las prestaciones de desempleo, y ambos rubros se hicieron más cicateros 
durante ese periodo»22. La pérdida de competitividad de Portugal tampoco 
podía atribuirse a un aumento excesivo de los salarios: la incapacidad para 
igualar el rendimiento de las industrias de exportación alemanas se debía 
más bien a los patrones de especialización a largo plazo en las respectivas 
economías. Alrededor del 45 por 100 del valor añadido en la industria por-
tuguesa provenía de los sectores de baja tecnología, frente al 19 por 100 
en el caso alemán; Alemania tenía una cuota de mercado global del 18 por 

20 R. Reis, «Looking for a Success in the Euro-crisis Adjustment Programmes: The 
Case of Portugal», Brookings Papers on Economic Activity, otoño de 2015. 
21 David Justino, Emigration from Portugal: Old Wine in New Bottles?, Washington 
dc, 2016, pp. 14-18; Observatório da Emigração, Emigração Portuguesa: Relatório 
Estatístico, Lisboa, 2015, p. 31.
22 R. Reis, «Looking for a Success in the Euro-crisis Adjustment Programmes: The 
Case of Portugal», cit., p. 437. Una vez que estalló la crisis, la deuda pública –hasta 
entonces menor que en Alemania– se disparó, con dos tercios de ella en manos 
de acreedores extranjeros: Francisco Louça y Mariana Mortágua, A dividadura: 
Portugal na crise do euro, Lisboa, 2012, pp. 208-216.



22 nlr 106

100 para los productos manufacturados más complejos, frente al 0,04 por 
100 para Portugal23. 

Cuadro 2: Portugal en la eurocrisis (porcentajes)

Portugal España Grecia Italia eurozona

pib real (2008-2013) -7,9 -6,4 -23,3 7,1 -2,0

Producción industrial 
(2008-2012)

-11,8 -22,1 -26,1 -7,8 -8,3

Demanda interna real 
(2008-2013)

-17,1 -15,7 -31,5 -10,8 -5,2

Inversión real 
(2008-2013)

-12,3 -14,0 -30,7 -8,5 -4,3

Desempleo (2013) 17,6 26,5 26,6 11,9 12,1

Desempleo juvenil (2013) 40,6 55,7 60,1 39,2 24,1

Fuente: S. Storm y C. W. M., Naastepad, «Europe’s Hunger Games», cit.

No cabe sorprenderse de que esto no interesara a los funcionarios de 
la Troika que insistían en un programa punitivo de austeridad desti-
nado a reducir los salarios y a reestructurar la economía portuguesa. 
Desde 2009, Sócrates había venido gobernando sin una mayoría en 
el Parlamento y confiando en la ayuda de la oposición conservadora 
para aprobar medidas presupuestarias de emergencia. El líder del psd, 
Pedro Passos Coelho, retiró el apoyo en marzo de 2011, obligando a un 
gobierno provisional encabezado por Sócrates a firmar el acuerdo de res-
cate antes de que se celebraran las elecciones en junio. Después de haber 
presidido el crac y la primera ronda punitiva de recortes, el ps obtuvo sus 
peores resultados desde la década de 1980, con sólo el 28 por 100 de los 
votos: una caída del 17 por 100 en el plazo de seis años y dos elecciones. 
La derecha portuguesa obtuvo una victoria decisiva, con la fuerza de un 
manifiesto que prometía «ir más lejos y más profundamente», en pala-
bras de Passos Coelho, que las medidas ya acordadas con la Troika24, lo 
que incluía casi quinientas «acciones de reforma estructural», según el 

23 Servaas Storm y C. W. M. Naastepad, «Europe’s Hunger Games: Income 
Distribution, Cost Competitiveness and Crisis», Cambridge Journal of Economics, 
vol. 39, núm. 3, mayo de 2015. Los porcentajes respectivos de Italia, España y Grecia 
eran el 3,1, el 0,9 y el 0,02. 
24 Peter Wise, «Politicians battle over Portuguese bail-out», Financial Times, 16 de 
mayo de 2011.



finn: Portugal 23

cálculo del fmi: la apertura de nuevos territorios para la privatización, 
el aumento de la edad de jubilación a los 66 años, la supresión de los 
convenios colectivos para gran parte de la fuerza de trabajo, insistiendo 
incluso en la cancelación de cuatro días festivos hasta entonces disfruta-
dos por los ciudadanos portugueses.

Como no podía ser de otro modo, los resultados fueron nefastos: los cos-
tes unitarios del trabajo cayeron el 6,6 por 100 entre 2010 y 2014; en el 
momento en que Portugal salía del rescate, el pib per cápita era casi el 5 
por 100 inferior al de cuatro años antes, mientras que el empleo se había 
reducido de 4,9 a 4,5 millones de trabajadores25. Para una clase empre-
sarial que veía la crisis como la oportunidad para transformar Portugal 
para siempre, ése era un precio que valía la pena pagar. Como dijo Passos 
Coelho en un congreso del psd en marzo de 2012: «El país no tendrá 
una segunda oportunidad. No podemos fallar»26. Portugal se convirtió en 
el segundo país (después de Grecia) en ratificar el Pacto Fiscal de la ue. 
Sin embargo, pese a esta radicalización decretada desde arriba, la reac-
ción popular contra la austeridad parecía ser más moderada que en Grecia 
o España. La coalición de derecha se enfrentó a la mayor manifestación 
desde la revolución en septiembre de 2012, con una marcha de millones 
de personas en las calles de Lisboa, y las protestas a gran escala continua-
ron en 2013 bajo el lema «Que se lixe a Troika» [«Que se joda la Troika»]. 
Sin embargo, las protestas nunca encontraron una expresión organizativa 
duradera. El Tribunal Constitucional de Portugal también anuló algunos 
de los recortes impuestos por el gobierno de Passos Coelho, pero éste 
completó su mandato y el psd llegó a la campaña electoral de 2015 con-
fiado en que, junto con el cds-pp, podría vencer a sus rivales una vez más.

Así, a medida que se acercaba el cuadragésimo aniversario de la revo-
lución, Portugal parecía haberse convertido en un país «normal» de 
Europa Occidental: despojado de colonias, acomodado en la otan y 
en la Unión Europea, aparentemente beneficiario de la moneda única 
cuando los márgenes eran bajos y el crédito era barato, pagando el pre-
cio cuando los mercados de bonos se asustaron y tomando ahora sin 
quejarse las medicinas recetadas por la Troika. Políticamente, el poder 

25 Casi la mitad de los trabajadores portugueses están ahora contratados temporal-
mente, en lo que representa la gran mayoría de los puestos de trabajo creados desde 
2000 y ello se ha convertido en norma para los menores de cuarenta años: R. Reis, 
«Looking for a Success in the Euro-crisis Adjustment Programmes: The Case of 
Portugal», cit., pp. 441-442.
26 Peter Wise, «Resolved to see reforms through», Financial Times, 10 de abril de 
2012.
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había alternado suavemente entre los bloques de centro-derecha y de 
centro-izquierda, dando una ligera ventaja al primero, pero con escasas 
diferencias ideológicas o de políticas entre los dos, mientras compe-
tían en celo privatizador y se apresuraban a unirse a la eurozona a la 
primera oportunidad. Este consenso multipartidista reflejaba en cierta 
medida, sin duda, las características compartidas de la clase gobernante 
del país. La prominencia de los académicos entre sus gobernantes ha 
sido sorprendente en una perspectiva comparada, pero esa peculiaridad 
se extiende desde la época de la dictadura, cuando Salazar y su sucesor 
Marcello Caetano fueron originalmente profesores universitarios (eco-
nomía y derecho, respectivamente) hasta la democracia, desde Soares 
(que enseñó historia y filosofía antes de entrar en política a tiempo com-
pleto) hasta Cavaco Silva (economía), Guterres (teoría de sistemas) o 
Barroso (ciencia política). El prestigio del bacharel [académico, o cuando 
menos titulado universitario] en la cultura portuguesa, que se remonta 
al siglo xix, sobrevivió en el siguiente, lo que contrasta notablemente 
con el perfil de la clase política española o británica en las últimas déca-
das: los González y Zapatero del psoe eran esencialmente criaturas de la 
jerarquía del partido, al igual que los hermanos Miliband; Aznar y Rajoy 
en el pp, inspector de hacienda y registrador de la propiedad, respectiva-
mente, y David Cameron un experto en relaciones públicas.

Por otra parte, el sistema de listas cerradas para las elecciones parlamen-
tarias dio un tremendo poder a las direcciones centralizadas de todos los 
partidos políticos, bloqueando cualquier identificación especial entre los 
votantes y los candidatos individuales. Los estudios revelan una cone-
xión bastante tenue entre la clase social y las preferencias de voto; siendo 
poco lo que distinguía sus políticas, una gran parte del electorado podía 
alternar entre los dos bloques principales de una elección a la siguiente27. 
El índice más claro de apoyo fue (y sigue siendo) la división entre un 
norte inclinado a la derecha y un sur a la izquierda, que se remonta a los 
años revolucionarios, tal vez el contraste electoral más claro en cualquier 
parte de Europa, como revela un mapa del sondeo más reciente (figura 
1). Los deslizamientos ocasionales en cualquier dirección hacia el ps o el 
psd han oscurecido a veces esta polarización regional, pero en general la 
continuidad es inconfundible.

27 Pedro Magalhães, «Elections, Parties and Policy-Making Institutions in Democratic 
Portugal», en A. Costa Pinto (ed.), Contemporary Portugal: Politics, Society and Culture, 
cit., pp. 193-194; José Magone, Politics in Contemporary Portugal: Democracy Evolving, 
Boulder (co), 2014, pp. 87-89. En ambos casos el pcp era un caso aparte, con una 
base social bien definida y una cuenca de apoyo social más comprometida.
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Figura 1: Partido mayoritario en cada circunscripción electoral, 2015

Lo que sí cambió, no obstante, fue la credibilidad y el prestigio popular de la 
clase política que preside este sistema. La privatización a gran escala ha sido 
inseparable de la corrupción dondequiera que se haya producido, y Portugal 
no fue una excepción. Las masivas inyecciones de capital cleptocrático 
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desde Angola, con cuyo régimen las empresas y los políticos portugueses 
se entrelazaban cada vez más, empujaban en la misma dirección28. Una 
vez puesto en marcha todo esto, se produjo una degeneración bipartidista, 
cuya profundidad, sin embargo, no se puso de manifiesto hasta noviembre 
de 2014, cuando la policía detuvo a Sócrates a su llegada al aeropuerto de 
Lisboa desde París por sospechas de fraude fiscal, corrupción y blanqueo 
de capitales. El escándalo coincidió con el desmoronamiento ignominioso 
del grupo bancario Espírito Santo en una maraña de oscuras transaccio-
nes financieras, con los fiscales tras las huellas de su presidente y fundador 
Ricardo Salgado. Después de un año en prisión, la solidaridad de la elite 
portuguesa consiguió que Sócrates pasara a estar bajo arresto domiciliario, 
mientras se aguarda un juicio que todavía no ha tenido lugar. Pero el daño 
estaba hecho. La fe en la honestidad de la clase gobernante, junto con la 
confianza en las urnas, había venido cayendo constantemente durante años. 
En la década de 1980 la participación electoral se situaba en torno al 77 por 
100; en la década siguiente había caído al 65 por 100. Cuando se celebraron 
las elecciones de 2015, se situó en un mínimo récord del 56 por 100. A ese 
ritmo, el país se arriesgaba a hacer realidad la cáustica ficción de Saramago 
Ensaio sobre a lucidez29 de 2004.

Un nuevo punto de partida

Tratando de recuperar el terreno perdido a medida que se aproxima-
ban las elecciones, el ps decidió presentar como candidato al alcalde de 
Lisboa, António Costa. A pesar de ser hijo de un incondicional del pcp, 
Costa siempre había seguido los pasos menos radicales de su madre 
socialista. En la campaña electoral propuso una tibia postura antiaus-
teridad, que no cuestionaba el marco de la eurozona, pero se topó con 
dificultades para distanciar al partido de su pasado reciente: la mancha 
de haber firmado el acuerdo con la troika todavía persistía y el lastre 
de Sócrates colgaba de su cuello. El psd y el cds-pp organizaron una 
candidatura conjunta como Portugal à Frente alabando descaradamente 

28 Cerca de la mitad de la obscena fortuna multimillonaria de Isabel dos Santos, hija 
privilegiada del dictador de Angola desde hace casi cuarenta años, se ha invertido 
en Portugal: Jorge Costa, João Teixeira Lopes y Francisco Louça, Os donos angolanos 
de Portugal, Lisboa, 2014, pp. 45-48. 
29 En la que, el día de las elecciones, el 13 por 100 vota por la derecha, el 9 por 100 
por el centro y el 2,5 por 100 por la izquierda, mientras que el 75 por 100 vota en 
blanco. Presa del pánico, el gobierno llama a una segunda votación. Esta vez el 
83 por 100 vota en blanco, tras lo cual las autoridades declaran el estado de sitio: 
una parábola válida, por supuesto, no sólo para Portugal; ed. cast.: Ensayo sobre la 
lucidez, Madrid, 2004. 
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su propia trayectoria y la virtuosa necesidad de los recortes, que habían 
impuesto para corregir la difícil situación del país. Cuando se celebraron 
las elecciones en octubre, el apoyo a la coalición de Passos Coelho se 
redujo un 12 por 100, pero el ps sólo aumentó su voto un 4 por 100, y la 
derecha seguía teniendo el mayor número de escaños en el parlamento: 
107 diputados frente a 86 del ps, de un total de 230.

En el pasado eso habría conducido automáticamente a una «gran coa-
lición» al estilo alemán entre los dos bloques dominantes. Esta vez, sin 
embargo, irrumpió una nueva fuerza política que bloqueó esa posibilidad. 
A finales de la década de 1990 la derrota en un referéndum para libera-
lizar la ley del aborto de Portugal había reunido a tres organizaciones de 
extrema izquierda, que habían sobrevivido a la crisis de los años anterio-
res en un espacio común, el Bloque de Izquierda: el Partido Socialista 
Revolucionario, un grupo trotskista afiliado al mayor fragmento super-
viviente de la Cuarta Internacional; la Unión Popular Democrática, de 
procedencia maoísta; y Política xxi, compuesta en su mayor parte por 
antiguos miembros del pcp que habían dejado el partido cuando se enrocó 
después de 1989. La adopción de una cultura organizativa pluralista, con 
representación de diferentes corrientes en los órganos principales del par-
tido y debates públicos sobre la estrategia que debería seguirse, abrieron 
desde el principio al Bloque a personas que no habían sido miembros de 
ninguno de los grupos fundadores. Fue mucho más rápido que el pcp en 
responder a las cuestiones planteadas por los movimientos feministas y 
medioambientales y mucho más perspicaz en cuanto a distanciarse de la 
herencia del «socialismo realmente existente»30. El nuevo partido también 
era mucho más favorable a la idea del «europeísmo de izquierdas» que los 
comunistas. Francisco Louçã, un economista reconocido internacional-
mente y militante del psr, se convirtió en el primer portavoz del partido, 
casando la tradición del liderazgo docente en la política nacional con un 
activismo socialista comprometido31.

30 Una fuente de discordia entre los dos partidos es su distinta actitud hacia el régi-
men angoleño. El pcp, con vínculos históricos con el mpla gobernante en Luanda, 
se muestra reacio a criticar su historial en el poder; el Bloque de Izquierda, en 
cambio, no ha dudado en atacar su corrupción y represión.
31 Antes de su actuación como portavoz del Bloque de Izquierda, Louçã fue profesor 
de economía en la Universidad de Lisboa, puesto al que ha regresado luego. Sus 
publicaciones, tanto teóricas como empíricas, han sido muy variadas: incluyen un 
formidable estudio como coautor de la burguesía portuguesa (Os burgueses), una 
visión general de las teorías de las ondas largas desde Kondratiev y una exposición 
del crecimiento económico y el cambio tecnológico desde la Revolución Industrial 
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Cuando se presentó por primera vez a las elecciones en 1999, el neonato 
Bloque de Izquierda obtuvo un par de escaños en el Parlamento con un 
poco más del 2 por 100 de los votos. Su base aumentó continuamente 
durante la siguiente década conociendo un crecimiento que no se pro-
dujo a expensas del pcp, ya que el partido no sufrió ningún desgaste 
real durante ese mismo periodo, pero sí fue finalmente superado por 
el Bloque, que se aprovechó de nuevas capas sociales y atrajo a votan-
tes más jóvenes que los tradicionales del pcp, que a menudo contaban 
con empleos de cuello blanco o precarios32. Su implantación regional 
era también más uniforme, sin llegar a los niveles alcanzados por el pcp 
en sus fortalezas tradicionales, pero superando a los comunistas en las 
regiones del norte y las islas. El apoyo combinado para los dos partidos 
en las elecciones de 2009 –18 por 100– fue casi un 6 por 100 superior al 
alcanzado conjuntamente por Syriza y el Partido Comunista Griego ese 
mismo año y uno de los mejores resultados de la izquierda radical en 
cualquier país de Europa Occidental antes de que el panorama político 
se viera trastocado por la Gran Recesión.

El resultado de las elecciones de 2011 fue en cambio una amarga decep-
ción para el Bloque, que perdió a la mitad de sus votantes de 2009 en 
el barrido de la derecha, mientras que el pcp se mantuvo estable. Louçã 
renunció como portavoz del partido al año siguiente y en su lugar tomó el 
relevo un doble liderazgo respetuoso con la paridad de género formado por 
Catarina Martins y João Semedo. Después de resultados poco alentadores 
en las elecciones europeas de 2014 –una vez más la cuota de votos del par-
tido se redujo a la mitad–, cuando los militantes del Bloque se reunieron 
para el congreso del partido en noviembre de ese año sólo podían mirar 
con envidia la correlación de fuerzas políticas en Grecia o España. En un 
contexto de frustración electoral, el congreso de 2014 estuvo dominado 
por fuertes desacuerdos e incluso se habló de una ruptura; ese peligro 
se evitó al final y Semedo anunció que se retiraba para dejar abierto el 
camino a Catarina Martins como coordinadora única del partido. El cam-
bio se produjo con una renovación más amplia del personal dirigente del 
Bloque, promoviendo a un conjunto de mujeres hasta entonces único 
en la izquierda europea. Junto a Martins, cuyo talento se vieron pronto 
obligados a reconocer los medios portugueses, la parlamentaria europea 

hasta el presente (As Time Goes By, con Chris Freeman), además de muchas inter-
venciones políticas.
32 El Bloque todavía tiene un apoyo mucho más débil entre los sindicatos portugue-
ses que el pcp.
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Marisa Matias resultaría muy efectiva como candidata presidencial del 
partido en las elecciones de 2016, mientras que las hermanas Mortágua, 
Mariana y Joana, causaron una fuerte impresión en el Parlamento, en par-
ticular Mariana en su exhaustivo interrogatorio televisado al jefe del grupo 
Espírito Santo, Ricardo Salgado33.

Con su recién y fortalecido equipo y las cualificadas actuaciones de 
Catarina Martins en los debates televisados durante la campaña, el Bloco 
de Esquerda obtuvo un gran triunfo en las elecciones de 2015: fue el 
único partido que aumentó sus resultados en todos los distritos elec-
torales, hasta un total de poco más del 10 por 100. Junto al pcp, que 
mantuvo su apoyo, casi una quinta parte de los votantes respaldó a la 
izquierda radical. Los comentaristas, tanto en el país como en el extran-
jero, entendieron que se hacía posible una gran coalición, a menos que 
un gobierno minoritario de la derecha encabezado por Passos Coelho 
contara con la tolerancia del ps34. Sin embargo, Catarina Martins ya había 
indicado durante la campaña electoral que el Bloque estaría dispuesto a 
conceder un apoyo externo a un gobierno del ps si éste se comprometía 
a un paquete de reformas para aliviar la crisis social. El líder del pcp, 
Jerónimo de Sousa, también había señalado la disposición de su partido 
para discutir un acuerdo.

Para bloquear tal perspectiva, Aníbal Cavaco Silva –presidente de 
Portugal desde 2006, ahora en los últimos meses de su mandato– intentó 
establecer una línea roja mientras se producían conversaciones entre 
los tres partidos: «En cuarenta años de democracia, ningún gobierno 
en Portugal ha dependido nunca del apoyo de las fuerzas antieuropeas, 
es decir, de las fuerzas que hicieron campaña para abrogar el Tratado 
de Lisboa y el Pacto Fiscal, así como para sacar a Portugal del euro, 
además de pretender la disolución de la otan». Era «el peor momento 
para un cambio radical en los fundamentos de nuestra democracia»35. 
Prometiendo hacer «todo lo posible para evitar que se envíen señales 

33 Marisa Matias procede de un entorno empobrecido en un pueblo de las afueras 
de Coimbra; fuertemente influida por la obra de Boaventura de Sousa Santos, se 
formó como socióloga antes de entrar en política a tiempo completo. Las gemelas 
Mortágua son hijas de un militante de izquierda que participó en el movimiento 
guerrillero urbano luar bajo la dictadura.
34 Tony Barber, «Pedro Passos Coelho: Portugal’s pm defies the austerity curse», 
Financial Times, 5 de octubre de 2015.
35 Ambrose Evans-Pritchard, «Germany loses key ally in Portugal as austerity regime 
crumbles», Daily Telegraph, 10 de noviembre de 2015. 
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falsas a las instituciones y mercados financieros», Cavaco Silva designó 
a Passos Coelho para que formara un nuevo gobierno, a pesar de su falta 
de mayoría en el Parlamento, con la esperanza de que pudiera presionar 
al ps y obtener su apoyo.

Pero los socialistas no pudieron vencer su miedo al daño electoral que 
sufrirían si aparecían como socio menor en otra ronda de austeridad. 
Para Costa, un pacto con los partidos de izquierda era un mal menor 
y en noviembre se mostró dispuesto a asumir la jefatura del gobierno 
después de elaborar un programa que revertiría las medidas impuestas 
por la derecha (negociado por separado con el Bloque de Izquierda y con 
el pcp, ya que los comunistas creían que las diferencias políticas eran 
todavía demasiado grandes para constituir una plataforma conjunta). 
Se suprimirían los recortes de pensiones y salarios, se detendría la pri-
vatización de las empresas de suministro de agua y transporte público 
y se restablecerían los convenios colectivos, junto con los cuatro días 
festivos perdidos. Además, el gobierno eliminaría los aumentos imposi-
tivos regresivos y aumentaría el salario mínimo. En una entrevista con el 
Financial Times, Costa rechazó la idea central del plan de la Troika para 
las zonas periféricas de impulsar las exportaciones portuguesas a través 
de la represión salarial:

Es completamente erróneo pensar que un país europeo como Portugal podría 
ser más competitivo sobre la base de los factores de competitividad del Tercer 
Mundo. La idea de que la productividad aumenta gracias al número de horas 
trabajadas ofrece a la gente un incentivo equivocado. Tiene que lograrse 
aumentando el valor de los bienes y servicios que producimos.36

Para llegar a un acuerdo con el ps, el Bloque de Izquierda y el pcp tuvie-
ron que dejar a un lado sus reivindicaciones de reestructuración de la 
deuda y de salida del euro, ya que Costa insistió en que su gobierno 
trabajaría dentro de las restricciones presupuestarias de la eurozona. 
Para el Bloque en particular, había en esto una paradoja considerable: 
el partido se había alejado del «europeísmo de izquierda» a la luz de los 
acontecimientos recientes –especialmente la humillación de Syriza en el 
verano de 2015– y había destacado en su agenda la cuestión de la salida 
de Portugal de la moneda única37.

36 Peter Wise, «Portugal pm will roll back austerity and maintain fiscal discipline», 
Financial Times, 24 de enero de 2016. 
37 El parlamentario Fernando Rosas del Bloque explicó la lógica de esta nueva posi-
ción en julio de 2015. Después de la experiencia griega, argumentó, era claramente 



finn: Portugal 31

Costa y su gabinete se encontraron bajo la presión inmediata de fun-
cionarios de la ue mientras preparaban su primer presupuesto objeto 
de aprobación y tuvieron que reducir sus compromisos de gasto para 
2016 para obtener el consentimiento de Bruselas. El comisario econó-
mico de la ue, Pierre Moscovici, dio su versión hipócrita del resultado: 
«Personalmente, estoy bastante satisfecho de que la Comisión haya 
podido convencer a las autoridades portuguesas para que mantengan 
el cumplimiento de nuestras reglas comunes»38. En ese momento, las 
elecciones de enero de 2016 habían dado la presidencia del país al can-
didato preferido por la derecha, Marcelo Rebelo de Sousa, ex líder del 
psd convertido en presentador de televisión39. Al acercarse el verano de 
2016, el enfrentamiento con la ue parecía inevitable. Portugal y España 
se encontraban en el punto de mira de la Comisión por no cumplir sus 
objetivos presupuestarios. Catarina Martins planteó la idea de un refe-
réndum sobre la pertenencia de Portugal a la ue si la Comisión cumplía 
sus amenazas de multar al país por incumplimiento.

Al final, siguiendo la costumbre establecida, la Comisión mitigó sus 
normas supuestamente vinculantes para satisfacer las necesidades 
inmediatas de la clase política europea. En primer lugar, permitió que 
se aprobara el plazo hasta mayo de 2016 para evitar crear problemas a 
Rajoy antes de las elecciones generales convocadas en España para junio 
de ese año: como observó con delicadeza Moscovici, «no era el momento 
económico ni político más adecuado» para que la Comisión actuara40. 
Mientras los votos se contaban en España, el Reino Unido había votado 

imposible llevar a cabo una política antiausteridad mientras se permanecía en la 
eurozona: «Nuestra posición tiene que presentarse de una manera muy pedagógica 
porque los portugueses están muy apegados a Europa y al euro. Por lo tanto, no 
decimos: “Nuestro programa es dejar el euro”, sino más bien: “Nuestro programa 
es renegociar la deuda”. Si eso no funciona, tenemos que estar preparados para el 
abandono»: Dick Nichols, «Portuguese elections: surge in Left Bloc support puts 
Socialist Party on the spot», Links, octubre de 2015.
38 Peter Spiegel y Peter Wise, «Portuguese budget narrowly avoids rejection by 
Brussels», Financial Times, 5 de febrero de 2016.
39 Detrás de este aparente revés para los socialistas, había una victoria de Costa 
sobre sus oponentes internos en el partido. Las facciones izquierdistas y derechis-
tas del ps dieron su apoyo a candidatos independientes, prolongando por esa vía 
la batalla sobre la alianza de Costa con la izquierda radical. El independiente «de 
izquierdas» obtuvo el 23 por 100 de los votos, y el «de derechas» poco más del 4 
por 100, lo que favoreció a Costa contra sus críticos. Por el Bloque de Izquierda, 
Marisa Matias logró un impresionante 10 por 100, mientras que el pcp cayó por 
debajo del 4 por 100.
40 Alex Barker, Jim Brunsden y Claire Jones, «Spain and Portugal win reprieve over 
breaking eu fiscal rules», Financial Times, 18 de mayo de 2016. 
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a favor del Brexit, alarmando lo suficiente a Bruselas y Berlín como 
para disuadirles de arriesgar una reacción ibérica contra sus exigencias. 
Una vez más, Moscovici apreció que era un momento de indulgencia: 
«Un enfoque punitivo no sería el correcto en un momento en que la 
gente duda en Europa»41. Posteriormente, con la elección de Trump y 
las elecciones potencialmente difíciles pendientes en Alemania, Francia 
y los Países Bajos durante 2017, la ue tenía las manos atadas, dando al 
gobierno de Costa un respiro muy necesario.

El crecimiento económico se recuperó durante los últimos meses 
de 2016, impulsado en gran medida por la expansión de la demanda 
interna. El desempleo se redujo a poco más del 10 por 100 y el déficit 
presupuestario para 2016 se redujo en más de la mitad, hasta el nivel 
más bajo desde la Revolución42. El gobierno había impulsado el con-
sumo cumpliendo los términos de su programa sobre pensiones, días 
festivos y el salario mínimo. Estas medidas difícilmente constituyen una 
transformación de gran alcance de la sociedad portuguesa, pero después 
de un largo periodo de estancamiento y crisis, han servido como un ali-
vio bien recibido por los ciudadanos del país. Las encuestas de opinión 
de la primera mitad de 2017 daban al ps un promedio de siete puntos 
de ventaja sobre los dos partidos de derechas: un cambio del 13 por 100 
desde las últimas elecciones generales. Los índices de aprobación de 
Costa aumentaron notablemente, con dos tercios de los votantes dán-
dole preferencia sobre Passos Coelho como eventual primer ministro. 
El aumento en el apoyo al ps se produjo a expensas de la oposición con-
servadora y no de sus socios de izquierda: las cifras del sondeo para el 
Bloque de Izquierda y el pcp han estado aproximadamente en línea con 
su porcentaje de votos obtenidos en 2015. El apoyo combinado para los 
partidos de la mayoría gobernante era un 24 por 100 más alto que el del 
bloque derechista. 

Líneas de fractura

¿Puede durar esa luna de miel política? Por debajo de las principales 
cifras, siguen acechando peligros para la economía portuguesa. La inver-
sión ha caído abruptamente desde que comenzó la crisis y ahora está 

41 Mehreen Khan y Jim Brunsden, «Brussels drops fines against Spain and Portugal 
for fiscal breaches», Financial Times, 27 de julio de 2016. 
42 «Growing Out of It», The Economist, 1 de abril de 2017. 
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más del 30 por 100 por debajo de su nivel de 200543. El bce estima 
que los cuatro principales bancos portugueses acumulan 32 millardos 
de euros de créditos de dudoso cobro, casi un quinto del crédito banca-
rio total, el tercer nivel más alto de la ue44. Sólo Grecia e Italia tienen 
una mayor carga de deuda pública que Portugal: la proporción de la 
deuda con respecto al pib es ahora superior al 130 por 100, cuando era 
de menos del 70 por 100 en 2007. El acceso de Portugal al programa de 
flexibilización cuantitativa del bce depende de la calificación de riesgo 
que recibe de una pequeña empresa canadiense, dbrs [Dominion Bond 
Rating Service], elegida por el bce con la intención expresa de diluir la 
hegemonía de las «tres grandes» agencias de calificación, por lo que su 
decisión de otorgar un respiro a Lisboa en dos momentos cruciales en 
2016 era más predecible de lo que algunos de los medios podrían haber 
llegado a creer. Mario Draghi dio una clara señal de lo que se esperaba 
cuando dijo en una conferencia de prensa, poco antes de que se hiciera 
pública la segunda evaluación, que Portugal había realizado «un pro-
greso notable». Pero incluso si dbrs estuviera actuando como agente 
para el propio bce, eso sólo subrayaría hasta qué punto el gobierno de 
Costa es vulnerable a la presión externa.

En Portugal, la gestión del sector financiero ya ha demostrado ser un 
tema de división. A las pocas semanas de la llegada de Costa al poder, 
el Bloque de Izquierda y el pcp votaron en contra de una iniciativa para 
gastar más de 2 millardos de euros de dinero público para rescatar a 
la firma Banif, además de los 12 millardos de euros ya entregados a 
los bancos portugueses entre 2008 y 2014; al final Banif fue disuelto, 
pasando sus mejores activos al Banco de Santander, porque el psd 
decidió abstenerse45. Los partidos de izquierda también cuestionaron 
el planteamiento de Costa para el Novo Banco, un «banco bueno» for-
mado por los restos del imperio de Espírito Santo, presentando sus 
propios planes para la propiedad estatal a largo plazo; el gobierno del 
ps rechazó esa posibilidad, vendiéndolo al fondo buitre estadouni-
dense Lone Star.

En lo que respecta a la deuda pública, la línea de división más impor-
tante entre los socialistas y la izquierda atañe a los medios más que a 

43 oecd Economic Surveys: Portugal, febrero de 2017, p. 16.
44 Economist Intelligence Unit, Portugal: Country Report, 23 de marzo de 2017, p. 34.
45 Peter Wise, «Bank bailout tests Portuguese leader’s austerity pledge», Financial 
Times, 27 de diciembre de 2015.
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los fines. A finales de abril de 2017, un grupo de trabajo conjunto de 
representantes del ps y del Bloque de Izquierda publicó un informe 
que proponía la reestructuración de la deuda para evitar un estrangu-
lamiento de la economía portuguesa. Pero los socialistas insisten en 
que no se puede avanzar en esta dirección sin el consentimiento de los 
demás Estados de la eurozona, como explicó Pedro Santos, ministro 
que ayudó a pergeñar el pacto con los partidos de izquierda:

No estamos en contra de la renegociación de la deuda, pero no actuaremos uni-
lateralmente corriendo el riesgo de una ruptura con Europa. Hemos aprendido 
de la experiencia griega. Intentaron una estrategia de confrontación que no 
funcionó. Ya sabemos lo que pasaría si empleáramos la misma estrategia. Así 
que nuestro enfoque es completamente diferente del que adoptó Syriza y tam-
bién es diferente al que seguiría el Bloque de Izquierda si liderara el gobierno. 
Estamos intentando una gestión más inteligente de nuestra deuda pública. Esa 
solución debe encontrarse dentro de la Unión Europea46.

El pcp declinó participar en el grupo de trabajo, creyendo que no resol-
vería el problema fundamental de cómo asegurar el alivio de la deuda.

Cuando todavía faltan dos años para que se celebren nuevas elecciones, 
la geringonça de Costa se adentra en aguas inexploradas. Hay pocas pro-
babilidades de que su gobierno adopte una postura más radical sobre la 
reestructuración de la deuda o la relación de Portugal con la eurozona: 
si los partidos de izquierda no pudieron obtener tales concesiones 
en 2015, ahora las condiciones les favorecen aún menos, cuando los 
socialistas tienen el viento empujando sus velas. La principal amenaza 
para el gobierno de Costa es probable que provenga de fuera del país, 
más que de una oposición conservadora desmoralizada. Una crisis 
económica que hiciera imposible satisfacer los criterios presupuesta-
rios de la ue sin recortes adicionales podría ser el punto de inflexión; 
los principales Estados europeos podrían simplemente decidir que 
ha llegado el momento de ahogar la heterodoxia suave de Costa, una 
vez que han atravesado con seguridad el campo minado electoral de 
2017. No hay garantías, por supuesto, de que alguno de esos escenarios 

46 Pedro Santos, entrevista, 28 de abril de 2017. En 2011 Santos había intervenido 
en la controversia desde los bancos de la oposición, proponiendo utilizar la ame-
naza de quiebra como arma en las negociaciones con la Troika: «Debemos hacer 
temblar las piernas de los banqueros alemanes». Ambrose Evans-Pritchard, «Talk 
of “nuclear default” sums up Left’s anger at eu dictates», Daily Telegraph, 15 de 
diciembre de 2011.
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se materialice de aquí a 2019, pero sería imprudente suponer que el 
estado de gracia de Portugal vaya a durar indefinidamente47. 

En el momento actual el Bloque de Izquierda y el pcp son las únicas 
fuerzas políticas que plantean la cuestión de la salida de Portugal de la 
moneda única, pero carecen del apoyo necesario para llevar esa idea a la 
práctica48. La izquierda radical portuguesa puede reivindicar dos logros 
principales desde 2015: las medidas adoptadas por el gobierno de Costa 
para aliviar las dificultades de los últimos años han tenido un impacto 
palpable en la vida cotidiana de los ciudadanos portugueses; el programa 
de alivio puede tener un alcance limitado, pero sin el Bloque de Izquierda 
y los comunistas difícilmente existiría: si los socialistas hubieran podido 
formar un gobierno sin su apoyo no se habrían alejado del camino de 
Guterres y Sócrates. 

Desde una perspectiva más amplia, los partidos de izquierda también 
han logrado contener el pánico derrotista que parecía dominar después 
de que la Troika sometió a Grecia a su voluntad en el verano de 2015. 
Han demostrado que se pueden obtener victorias contra el Consenso 
de Berlín, incluso en un momento de movilización popular limitada; la 
miserable rendición de Syriza no tiene por qué ser el destino de todos. 
La claridad de la línea que han adoptado sobre la moneda única con-
trasta con el espejismo de una eurozona democratizada sugerido por 
figuras como Varoufakis y Hamon. Su enfoque ha dado un ejemplo a 
la izquierda europea de cómo tratar con los restos de una socialdemo-
cracia en otro tiempo poderosa y ahora en declive pero aún lejos de la 
extinción. Desde los comunistas franceses e italianos hasta el Partido 
Popular Socialista de Dinamarca, los antiguos radicales se han puesto 

47 Si el ps llegara a desdecirse de sus compromisos, los dos partidos de izquierda 
podrían no estar de acuerdo sobre las circunstancias en que deberían retirarse (han 
seguido negociando con los socialistas por separado). Los comunistas están mejor 
posicionados para sobrevivir al colapso del gobierno, habiendo cavado una pro-
funda trinchera durante las dos últimas décadas a la que pueden retirarse si es 
necesario; el Bloque de Izquierda tiene más razones para temer la pérdida de sus 
votantes actuales, pero también parece estar mejor situado para adquirir nuevas 
capas de apoyo, si es capaz de trazar el rumbo correcto.
48 El historiador y comentarista de los medios José Pacheco Pereira, que anterior-
mente representaba al psd en el Parlamento, también ha insistido en que Portugal 
no tiene futuro en el euro: «Podríamos tener años mejores o peores, pero en 
general no obtendremos el crecimiento que necesitamos, porque las restricciones 
a la inversión pública son demasiado grandes. Sin reestructurar la deuda, en los 
próximos veinte años será imposible tener una política diferente. Eso significa 
estancamiento», José Pacheco Pereira, entrevista, 4 de mayo de 2017. 
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repetidamente al servicio del centro-izquierda como apéndices impoten-
tes y han pagado por ello un alto precio político. Al resistirse a la tentación 
de entrar en el gobierno de Costa y obtener concesiones modestas pero 
tangibles a cambio de su apoyo externo, el Bloque de Izquierda y el pcp 
han abierto un camino entre la oclusión sectaria y la neutralización polí-
tica y todavía tienen la oportunidad de plantear soluciones más radicales 
a la aflicción portuguesa cuando se produzca la próxima eurocrisis. 
Lisboa dio su nombre a la agenda de la ue de la reforma neoliberal y a 
la constitución reformulada que rechazaron franceses y holandeses; hoy 
esa ciudad puede ofrecer señales hacia un futuro diferente para Europa.




